Bosquejos de predicación La Historia                                      Sermón 10
«Entre más alto se halla, más dura es la caída»

Introducción: El salmista nos exhorta a meditar día y noche en las Escrituras. La palabra hebrea que se traduce «meditar» lleva la imagen de un perro royendo un hueso. Ese es el tipo de ferocidad con que debemos abordar la lectura de la Biblia cada vez que la abrimos. Así que, sumerjámoslos en La Historia hoy y mastiquémosla como un perro roe su hueso. La idea clave hoy es «distorsión». Un diccionario define distorsión de esta manera: «Torcer algo para sacarlo de su forma original». ¿Han visto alguno de esos programas de computadoras que pueden distorsionar imágenes? Se puede distorsionar una cara humana de modo que parezca cómica o aterradora. Al llegar a La Historia en el Primer Libro de Samuel examinaremos tres distorsiones principales del cuadro perfecto que Dios pone ante su pueblo.

I.	El telón de fondo de las tres distorsiones principales. 1 Samuel 1.
A.	Un hombre llamado Elcana, de Efraín, tenía dos esposas: Ana y Penina.
1.	Ana era estéril (no tenía hijos) y tenía el corazón partido.
2.	Penina a propósito restregaba el dolor de Ana. 1 Samuel 1:17.
B.	En Siló, donde estaba el tabernáculo, Ana oró a Dios pidiendo un hijo, prometiendo dedicarlo a Dios.
C.	Dios oyó la oración de Ana y así nace Samuel («Dios ha oído») y Ana lo dedicó a Dios para el servicio en el tabernáculo.

II.	Las tres distorsiones principales del propósito de Dios.
A.	La distorsión del fingimiento.
1. En Siló, el sacerdote era Elí y él tenía dos hijos: Ofni y Finés, que abusaban del sistema de sacrificios y practicaban actos sexuales inmorales.
2.	Elí no reprendió a sus hijos y Dios los castigó a todos con la muerte, y así el arca del pacto fue llevada de Silo. 1 Samuel 3—4.
Aplicación: No basta con tener sólo una apariencia externa de religión. Hay que ser genuinos por dentro. Debemos ser auténticos. Hay que practicar lo que creemos.

B.	La distorsión de la conformidad. 1 Samuel 8.
1.	El pueblo le pidió a Samuel que pusiera un rey sobre ellos a fin de ser como todas las demás naciones. 1 Samuel 8:6.
2.	Dios le dice a Samuel que el pueblo no lo ha rechazado a él; sino que el pueblo está rechazando a Dios. 1 Samuel 8:20.
Aplicación: No apunte a ser como todos los demás. El pueblo de Dios debe ser distinto. No somos llamados a ser como todos los demás. Somos el pueblo singular de Dios.

C.	La distorsión de la mala representación. 1 Samuel 9—13.
1.	Dios le permite al pueblo tener un rey (voluntad permisiva) aunque eso no era la voluntad perfecta de Dios.
2.	Samuel unge a Saúl, a quien el espíritu fortalece para derrotar a los amonitas. 1 Samuel 11:1 -11.
3.	Saúl desobedece a Dios al no obedecer la orden de Dios de destruir a los amalecitas por su pecado. 1 Samuel 15.
4.	Dios rechaza a Saúl como rey por haber representado mal a Dios ante las naciones que lo rodeaban. (David es escogido). 1 Samuel 15:23, 26.

[bookmark: _GoBack]Aplicación: Nosotros, también, somos representantes de Dios ante el mundo. Cuando desobedecemos a Dios, distorsionamos a Dios ante el mundo. Seamos como Samuel, que obedeció a Dios, y no como Saúl, que desobedeció a Dios.




